








De todos los caminos utilizados por 
el hombre peninsular en el pasado, nin-
guno ha resultado tan duradero y de-
terminante como las Vías romanas. Es 
muy posible que estos trazados aprove-
charan trochas anteriores, de cazado-
res o ganaderos de las tribus autócto-
nas, y después de servir a los romanos 
para sus fines de conquista, pacifica-
ción o explotación minera, volvieron a 
su primitiva utilidad de rutas pecuarias, 
aprovechadas también por peregrinos, 
arrieros y caminantes en general.

Sánchez Albornoz piensa que las 
vías romanas del entorno de los Picos 

de Europa fueron vitales para la lucha 
final contra cántabros y astures, tal co-
mo está documentado. Incluso se in-
clina por concederles importancia en 
la posterior época de la Reconquista, 
ocho siglos después.

El municipio de Valdelugueros cuen-
ta con uno de estos históricos cami-
nos, iniciado, quizás, por el reiterativo 
deambular de los ganados, o por la bús-
queda consciente de los primitivos po-
bladores de un paso seguro que hiciera 
transitable el cruce de la cordillera: 

Es la Calzada Romana de la Vegara-
da, “La Calzada”, como se la conoce 
aquí desde siglos.

Los puentes de la Calzada de la Vegarada

Las vías romanas.
Los puentes romanos y medievales de la Calzada de la Vegarada.

Contamos, sobre ella, con una am-
plia bibliografía moderna, aunque su 
conocimiento resulte aún incompleto, 
por la insuficiente profundidad de los 
estudios. Así los especialistas Miguel 
Arenilla, Manuel A. Rabanal y José Vé-
lez la describieron mediante informes 
monográficos para el C.S.I.C., la Escue-
la de Caminos de Madrid, e incluso la 
revista “Los Argüellos leoneses”.

Asimismo, la Calzada de Vegara-
da fue objeto de detallado análisis por 
parte de la Compañía de estudios turís-
ticos y medioambientales SESTUR, que 
propuso su rehabilitación integral, co-
mo punta de lanza de la potenciación 
turística y económica del alto Curue-
ño. Don Maximiliano González Flórez se 
ocupó también de esta ruta, y la gran 
obra asturiana titulada “Los Astures” 
le dedica un amplio espacio.  

Es opinión unánime que se trata de 
una vía de origen prerromano, aunque 
deba su mejora y consolidación a los 
conquistadores de cántabros y astures.

Durante este período anterior a la 
historia hubo de ser, sencillamente, vía 
de tránsito, alcanzando con los roma-
nos rango de vía militar. A estos come-
tidos se unirían más tarde el religioso, 
al servir a los peregrinos que por estas 
riberas acudían a San Salvador de Ovie-
do durante el medioevo, y el ganadero, 
por convertirse en cordel de la Mesta, 



o ramal de la Cañada Occidental Leo-
nesa, hasta su desaparición en 1.836. 
Los rebaños continuaron transitándola, 
y La Calzada registró un nuevo cometi-
do de tipo comercial, con el fenómeno 
de la arriería, que la utilizó durante si-
glos. En los últimos tiempos ha vuelto a 
ser, sencillamente vía de tránsito, colo-
nizada en muchos tramos por la moder-
na carretera de principios del siglo XX.

Vicisitudes que la convierten en 
referencia y eje vertebrador del te-
rritorio. Su longitud desde el Puente 
Villarente a Vegarada es de unos 60 ki-
lómetros, de los cuales solo escasos 20 
kilómetros median entre el Puente de 
los Verdugos, considerado en la prácti-
ca como puerta del municipio de Valde-
lugueros, y el alto del puerto.       

La Calzada viene mencionada por 
vez primera en el “Vetera romano-
rum itinera”, de Antonino, dentro de 

su vía núm. 1 (“De italia in Hispania...  
ad Leg. VII Gemina”), como tramo se-
cundario.   

Su firme, por los restos aún visibles, 
era en general de cantos rodados (“gla-
rae stratae”), aunque en ocasiones 
avanza excavado en la roca, con talu-
des, roderas e inclinaciones transversa-
les que llegan a alcanzar el 40 %. 

Con el paso de los siglos, la Calzada 
primitiva sufrió todo tipo de embates 
de hombres y elementos atmosféricos. 
Los peraltes se derrumbaron, al empe-
drado le creció la hierba, las corren-
tías de aguas erosionaron su firme o las 
mejores piedras fueron sustraídas para 
todo tipo de construcciones.  El traza-
do pasó a denominarse “Camino Real”, 
con olvido casi generalizado de los pri-
mitivos constructores.

Podemos ver esta amnesia en la car-
ta que el cura de Nocedo envió a D. To-
más López, cartógrafo real de Carlos 
III, a mitad del siglo XVIII, cuando le 
describió el paisaje del alto Curueño:

“De Nocedo arriba, al norte va un 
río que por las peñas que lo oprimen, 
apenas dejan lugar para el camino 
real que le acompaña, y crean tortuo-
sidades y por lo mismo llaman las Ozes, 
y se pasa el río tantas veces como ver 
figurados puentes. El camino va en una 
línea que pasa y repasa el río, cuando 
lo piden las puentes y el camino pasa a 
Asturias, que por una línea de puntos 
se divide de el pahis que citamos”. 

No hace la menor mención el sacer-
dote al carácter romano de La Calzada, 



y no sabemos si por desconocimiento o 
por considerarlo irrelevante.

Llegamos a un momento de princi-
pios del siglo XX en que un hijo de Lu-
gueros, Gregorio González Alonso-Ge-
tino, consiguió que se acometiera el 
trazado de la actual carretera de La 
Vecilla a Vegarada (Debía llegar hasta 
Collanzo, pero Asturias nunca comple-
tó su parte, como tampoco lo haría en 
Piedrafita de la Mediana). La carretera 
nueva se abrió paso a duras penas por 
la estrechez del terreno, colonizando 
en muchos casos el antiguo trazado de 
La Calzada, desviándose en otros, has-
ta formar un dédalo de lazos siempre 
convergentes.  

Como descripción más ajustada de 
su recorrido, recomendaríamos la rea-
lizada por Manuel Abilio Rabanal Alo-
nso, en su informe ya citado para el 
C.S.I.C., que publicó la Institución Fray 
Bernardino de Sahún; y en concreto las 
páginas 37 y siguientes.

Una peculiaridad digna de señalar-
se es la aparente circunstancia de que 
la Calzada efectúa una bifurcación, a la 
altura de Las Vegas de San Pedro: Mien-
tras un ramal toma cota hacia los Altos 
de la Braña, hasta los 1.300 m. de al-
tura y regresa al Curueño por el arro-
yo de Villarías, otro trazado sigue el río 
Curueño por su izquierda, aún hoy día 
perfectamente visible por su talla en 
la roca, hasta confluir igualmente en el 
pontón de Villarías.  Un croquis publi-
cado en la revista de la Escuela de In-
genieros de Caminos de Madrid (1.978) 
sirve de guía de la Calzada desde La Ve-
cilla hasta el puerto.

Si alguna reserva nos merece es-
te trabajo de tan acreditados espe-
cialistas no se refiere propiamente al 
trazado, sino a un determinado dato 
histórico que nos parece inexacto: Su 
comentario de que “la Calzada atra-
viesa la cordillera por área de astu-
res, y más exactamente por la región 
de los Vadinienses, límite con los cán-
tabros”.

Queremos apostillar que efectiva-
mente la zona fue solar de vadinienses, 
pero que esta tribu no era astur, sino 
cántabra. Así lo reconoce, incluso, Án-
gel Morillo, en la obra citada “Los Astu-
res” donde detalla los testimonios epi-
gráficos concentrados “en territorio de 
los cántabros de la gens vadiniense”, a 
los que ubica hasta Cistierna. Pero ésta 
será discusión para otro momento. Solo 

apuntaremos que en Cármenes se loca-
lizó hace unos años una indiscutible es-
tela vadiniense..... 

Parece, pues, más prudente afirmar 
que “La Calzada atraviesa la cordillera 
por área de cántabros, y más exacta-
mente por la región de los vadinienses, 
cuya “gens” ocupó una cuña de la cor-
dillera cantábrica, alcanzando, al me-
nos el alto Torío, hasta la división gen-
tilicia de Piedrafita...” Aportamos aquí 
algunos datos de primera mano:

Algunas personas de la zona, como 
Sabino Santamarta + o Valentín Aldea-
no, recuerdan cómo estaba perfecta-
mente delimitado y mantenido el tra-
mo de Calzada que va de Tolibia de 
Abajo a “La Casilla de Lugueros”, en la 
explanada conocida como “Los Campos 
de Lugueros”.



y contaba con defensas laterales. Hacia 
1.950 la hierba terminó por sepultar el 
empedrado, por falta de manutención.

Queda en la memoria histórica de la 
zona cómo los arrieros soltaban la car-
ga de sus recuas en los “Campos de Lu-
gueros”, y daban allí de comer a sus 
caballerías.

Hoy día son escasos los tramos de 
Calzada en buen estado de conserva-
ción: La carretera, la vegetación, las 
erosiones o la rapiña humana han ido 
degradando esta antigua obra civil, has-

ta difuminar la mayor parte de su tra-
zado. Solo los puentes y pontones seña-
lan impertérritos el rumbo antiguo, con 
excepción del diminuto pontón romano 
de “Las Tiendas”, ya avistando el alto 
del puerto, que fue sepultado por un 
alud de lodo, bajo el que reposa.  

En todo caso, podemos ver las hue-
llas del camino hacia el norte a la sali-
da de Nocedo, en la ascensión al Casti-
llo de Montuerto, o en la línea de caliza 
pegada al río, sobre Las Vegas de San 
Pedro, hasta el reguero Villarías.   

En este discurrir de La Calzada se 
marcaban los tramos que correspondía 
mantener a cada pueblo: Tolibia, Lu-
gueros y Cerulleda. Las marcas consis-
tían en tres agujeros que se hacían a 
las piedras oscuras, de formación cali-
za, que delimitaban los bordes de La 
Calzada. La mayor parte de las marcas 
fueron robadas y las piedras laterales 
que hacían arcén desarmadas, para la 
construcción de viviendas. En todo es-
te tramo la Calzada estaba empedrada, 
en los años inmediatos a la guerra civil, 

No hay aquí espacio para hacer el 
inventario de este bordado inverosímil, 
en el que hombres y piedras se aliaron 
para vadear el río Curueño o sus afluen-
tes durante generaciones, con el alza-
do de pontones y puentes sobre el cau-
ce de las aguas.

Damos, simplemente, una relación 
de los puentes y pontones considerados 
“referenciales”, a partir del famosísi-

mo “Puente de los Verdugos”, o del 
Ahorcado, cuya silueta en el fragor de 
las Hoces – entre Nocedo y Los Caseríos 
de Valdeteja – abre la puerta a pie de 
agua al municipio del Val de Lugueros. 
El Cueto Ancino lo hace, en el ámbito 
aéreo, en una inmediata latitud.

Vemos, a partir de este puente, to-
do un tapiz de obras humanas, los abor-
dajes que sufre el río, en el brevísimo 

espacio de unos kilómetros, y esa cir-
cunstancia define por sí misma la idio-
sincrasia de tan torturado territorio: 
Parajes bravíos, rutas inverosímiles, 
caminos inseguros pero ya transitados 
desde el alba histórica por pastores y 
tropas, trashumantes y arrieros, pere-
grinos y viajeros. 

La omnipresencia de los puentes 
que tejen y destejen el río es, pues, 
señal de identidad del propio territo-
rio, hasta tal punto que el Ayuntamien-
to de Valdelugueros eligió uno de ellos  
(el medieval de tres ojos que se ubica 
en el mismo pueblo de Lugueros)  como 
motivo representativo para su Escudo 
Municipal.

Alguno de los puentes que jalonan 
los pasos son de singular belleza, por la 
perfección de arcadas y luces, o la dis-
posición de las piedras de sillería que 
arman sus bóvedas.  Otros sufren el de-
terioro, casi el olvido, de los humanos, 
abandonados por la calzada a la que 

to de Valdelugueros eligió uno de ellos  

en el mismo pueblo de Lugueros)  como 

Municipal.

arman sus bóvedas.  Otros sufren el de
terioro, casi el olvido, de los humanos, 
abandonados por la calzada a la que 

Los Puentes que tejen y destejen el río en el Concejo del Val de Lugueros



sirvieron, y cercanos al derrumbe de 
sus ojos de luz, en el silencio melancó-
lico de parajes deshabitados.    

Ruta, por tanto, de carácter histó-
rico, que puede visitarse a pie, en bi-
cicleta o automóvil, siguiendo el paso 
de la moderna carretera, y acompaña-
da por ocho paneles descriptivos. El fo-
lleto municipal “Ruta de puentes ro-
manos y medievales de la Calzada de 
La Vegarada”, editado en el año 2004, 
será una liviana guía de acercamiento. 

LOS PUENTES QUE TEJEN Y DESTEJEN EL RÍO

Pto. km. Nombre / Zona Época Observaciones

9,200 “Los Verdugos, o Romana Restaurado, con discutible criterio, por no respetar la estructura 
 del Ahorcado”   ni los materiales del puente original.

13,000 Puente del Villarín Romana Restaurado (También de Mesmino o “La Puente Mocha”
   sobre Las Vegas de San Pedro.) 

13,800 Pontón de Villarías Romana Restaurado.
   (En el arroyo Villarías, en la salida hacia La Braña y Arintero).

16,700 Lugueros Medieval Junto al molino de Lugueros, sobre bases romanas.  
   Restaurado en 2.001, con buen criterio y respeto al original.

18,100 Campos de Lugueros  Medieval, Sobre bases romanas, está situado en  “Los Campos de Lugueros”, 
   o “Llano Nevero”, fuera de la carretera en un entorno privilegiado. 
   Es conocido en la zona como “La Puente Nueva”

 20,400 Cerulleda. (“Bajero”) Medieval De  arcaica estructura, al sur del pueblo. 

 20,800 Cerulleda. (“Cimero”)  Medieval Situado al norte del pueblo, junto al molino en 
   que vivió y escribió Jesús Fernández Santos.

 24,500 Pontón de la “Vega de Romana Situado en descampado, en “La Campera de la Manzanilla”
 Coruñón” sobre Redipuertas.  Hermoso y entrañable, ha sido recientemente restaurado.



La ruta Redilluera– Canse-
co, (o Lugueros– Canseco), es 
uno de los circuitos de senderis-
mo más atractivos que pueden di-
bujarse en toda la cordillera. Su tra-
zado aprovecha el camino trasversal  
antiguo, probablemente prerromano, 
pues el paisaje se perfuma de topóni-
mos celtas, que delatan antiquísimos 
poblamientos.

Enlaza las vertientes de los ríos To-
río y Curueño, siguiendo el cordal norte 
del macizo de Bodón, y tiene, en mu-
chos de sus tramos, a partir de Redi-
lluera, un firme empedrado, típico de 
la caminería antigua, medieval o roma-
na.

La ruta toma el hilo de la prehisto-
ria, por el bellísimo paraje del Río La-
bias, entre Lugueros y Llamazares. Los 
blasones de Lugueros escriben en la 

Ruta de las Cumbres (Lugueros- Canseco)

-
zado aprovecha el camino trasversal  
antiguo, probablemente prerromano, 
pues el paisaje se perfuma de topóni-
mos celtas, que delatan antiquísimos 



piedra los datos de una gene-
ralizada nobleza. Las cuevas de 
“Coribos”, o de la “Ventanona”, 
nos asoman en Llamazares a un 

inquietante mundo interior. En Llama-
zares la propuesta abandona la carre-
tera para ascender hacia el dorsal de 
Bodón, y seguir un camino entre haye-
dos que cruza la bellísima “Collada de 
Carrozal”, descendiendo a Redilluera, 
último pueblo del valle. Pero esta pri-
mera ascensión es solo un anuncio de la 
perspectiva de altura, que toma, a par-
tir de Redilluera, la levedad del aire.

Partiendo del camino empedrado, 

que allí llaman “La Calzada”, donde 
el río toma el nombre de “Lora”, la 
ascensión serpentea por perspecti-
vas siempre cambiantes, tras cada 
recodo del camino.

Fauna y flora de altura ase-
dian la mirada: Las orquídeas 

violetas o los ramajes amarillos de pior-
nos y aliagas... el tomillo sagrado que 
asciende a la caliza...la flor del vien-
to, el narciso silvestre... Desde la rosa 
de los aires el vuelo majestuoso de las 
aves planeadoras, cuyo corte de alas 
indica águila, milano, alimoche, buitre, 
córvido...desenredando las umbrías de 
los hayedos donde se ocultan los gran-

que allí llaman 
el río toma el nombre de 
ascensión serpentea por perspecti
vas siempre cambiantes, tras cada 
recodo del camino.

dian la mirada: Las orquídeas 
córvido...desenredando las umbrías de 
los hayedos donde se ocultan los gran



Datos técnicos de la “Ruta de las Cumbres”

Punto de partida: Pueblo de Redilluera (municipio de Valdelugueros)
Punto de llegada: Pueblo de Canseco (municipio de Cármenes) 

Distancias
 Lugueros a Redilluera: 5,0 km. por carretera.
   10,0 km. por La Collada de Carrozal.
 Redilluera a La Collada: 2,4 km. 
 Redilluera a Canseco: 7,0 km.

Altimetría
 Lugueros: 1.200 m. Redilluera: 1.294 m.  
 Collada: 1.535 m. Canseco: 1.260 m.

Características
 Ruta mixta, de valle y senderismo de alta montaña.
 Lugueros a Redilluera: Carretera asfaltada.
 Redilluera a la Collada: Camino parcialmente empedrado.
 Collada a Busticésar: Sin camino. Monte limpio.
 Busticésar a Canseco: Camino de tierra.

Dificultad
 Media, baja, primordialmente para época de verano.

Recomendación
 Hacer la ruta con dos coches, dejando uno en Canseco y otro en Redilluera.

Tiempo aproximado
 Dos horas y media. 

des mamíferos cantábricos: el corzo, 
el urogallo, el asediado lobo, el paso a 
veces fugitivo del osezno que busca los 
endrinos y panales de miel.

Orgías animales y vegetales acom-
pañan el paso, acotan la mirada. Un pu-
rísimo hálito azul, fino como el cristal, 
recorta sobre las cabezas los contornos 
de las peñas, en cuyos vértices se alzan 
atalayas de piedra, reclamos de perdi-
das generaciones. 

Es necesario subir a verlo. Hacer 
la ruta sin prisas por completarla, pala-
deando cada uno de los pasos, dejando 
pasar en los pulmones el invisible oxí-
geno de la pureza incontaminada. Y así 
hasta el vértice de la Collada de Redi-
lluera, que también se llama de Busti-
césar, en la vertiente de Canseco.

Y aunque las aguas al Curueño bajan 
cargadas de señales antiguas, la histo-
ria no da tregua en los puntíos que vier-
ten al Torío: Nada más voltear la colla-
da un dédalo de arroyos se desploman 
entre guijarros, para formar el bellí-
simo río de Palombera. Se pasará an-
te el poblado medieval de Busticésar, 
que inverosímilmente aún sigue en pie. 
Se observará el trazado rectangular del 
ábside de la antiquísima ermita de San-
tiago, encajada en enormes soledades. 
Abajo, en una garganta temerosa, el río 
se abre camino  desde las vallinas de 
Bodón entre las rocas de “Focescura”, 
una belleza no descubierta.

Continuando el camino, que im-
perceptiblemente se dulcifica a medi-
da que se acerca a Canseco, se avista-
rá a la izquierda la Fuente del Oso, y 
ya enseguida el altozano de Palombe-

ra: Fue hábitat de la cultura castreña, y 
hoy barrio alto de Canseco, donde aca-
ba la ruta.

A lo largo de este camino de altu-
ra una simbiosis de historia, legendaria, 
naturaleza y vida salvaje... acompaña 
los pasos del caminante: 

Es la “Calzada 
de las Cumbres”. 
Pasarela que en-
laza y va al en-
cuentro de dos 
paraísos.
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El suave paseo que aquí se dibu-
ja, con el título de “Vegarada. Ruta 
de nieve”, es una propuesta para to-
do tipo de personas, no solo para es-
pecialistas. En invierno puede hacerse 

con raquetas de nieve o esquís, mien-
tras que en verano resultará un inigua-
lable paseo de oxigenación, en la raya 
del puerto.

Si los avezados montañeros o es-
quiadores de fondo y travesía desean 
partir de ese mismo punto, podemos 
sugerirles el ascenso al “Pico Nogales”, 
o la “Ruta de Pico de Faro y Pico Hue-
vo”, que viene descrita en los itinera-
rios de “Esquí de montaña en la cor-
dillera Cantábrica y Picos de Europa”. 
(Ediciones Desnivel)  

Por el contrario, este itinerario pa-
ra todo tiempo y capacidades, está di-

señado con un concepto de disfrute in-
tegral de la alta montaña. Introduce 
al caminante en la solemnidad de las 
cumbres que cercan este entorno geo-
gráfico; intentan proporcionarle las co-

ordenadas históricas, y dan algunos es-
cuetos datos técnicos o de planimetría: 
De ello se encarga un panel informati-
vo, situado a la altura del puente que 
da acceso a la Casa del Puerto de Ve-

Ruta de Nieve (Vegarada)



garada, junto a la desviación de la pis-
ta que lleva a la estación de esquí de 
Ríopinos.

De la antigua epopeya nos queda la 
campana, recogida en el Instituto Leo-
nés de Cultura. Nos queda también el 
aroma legendario evocado por el P. Jo-
sé López Tascón, O.P., en su libro “La 
montaña de León”, donde leemos:

“Hay que subir a Valdelugueros, a 
contemplar los ejes geodésicos de Bo-
dón y El Huevo de Faro, a beber el agua 
helada que brota de estas peñas, a es-
cuchar en las grandes nevadas las cam-
panas de Vegarada, que orienta a los 
perdidos caminantes, la entrega del 
Palo de los pobres, el Concejo Abierto, 
el reparto para espalar la nieve, el re-
baño común, la hoja común, el aprove-
chamiento comunal de los montes, la 

merienda de la 
borrega, el filo-
rio, el entrar por 
mozo, la romería la bolera, 
el toque de ánimas...”

Ahora el enclave es de propiedad 
municipal, y está llamado, con la próxi-
ma Estación de Esquí de Ríopinos (Re-
pinos), a alcanzar un importante prota-
gonismo turístico.

Al invitar a todos a recorrer estos 
hermosísimos y míticos parajes, ha-
ciendo hincapié en el uso de esquís o 
raquetas de nieve, sin desdeñar el sen-
derismo veraniego, estamos proponien-
do un inmediato aporte de salud,  no 
solo para el cuerpo sino también para 
el espíritu. Ruta blanca o granate, se-
gún el tono de la estación, para encon-
trar la paz de la cordillera.

garada, junto a la desviación de la pis
ta que lleva a la estación de esquí de 

mozo, la romería la bolera, mozo, la romería la bolera, 

C/ LÍNEA AZUL.
Puente/ Variante de la carretera
Coordenadas:
Salida 43º 02’ 218’’ N
 005º 28’’ 091’’ W
Final 43º 02’ 181’’ N
 05º 29’’ 180’’ W

Distancia proyectada: 3,956 km.
Distancia con alturas: 3,988km.
Altura de salida: 1.408 m.
Altura de llegada: 1.516 m.
Altura máxima: 1.582 m.

Duración aproximada: 1,20 horas

A/ LÍNEA ROJA. 
Puente/ Paso al pico de Faro

Se sale desde el puente antes del ac-
ceso a Río Pinos, junto al establo, y 
discurre por la ladera norte de Puerta 
de Faro, frente a la Casa del Puerto. 
Pasa por Fontanillas, en ligero ascen-
so y llega a la zona de Las Morteras.
Coordenadas:
Salida 43º 02’ 218’’ N
 005º 28’ 091’’ W
Final 43º 01’ 53’’ N
 005º 29’ 133’’ W

Distancia proyectada: 4,108 km.
Altura de salida: 1.408 m.
Distancia con alturas: 4,196 km.
Altura de llegada: 1.516 m.
Altura máxima: 1.684 m.

Duración aproximada:
2,10 horas (En esquí)



Este trazado de senderismo, ya se-
ñalizado como “Ruta de Pequeño Reco-
rrido”, y descrito recientemente en dos 
paneles con mayor detalle y precisión, 
retoma el antiquísimo camino comunal 
que enlazaba Valdeteja con Valdorria, 
a través del monte. Es, por lo tanto, 
un paso ancestral, utilizado durante si-
glos por arrieros, pastores y caminan-
tes, como vía de comunicación interve-
cinal. Unió, y vuelve a comunicar, dos 
pueblos de vieja hidalguía: 

. Valdeteja, “señor de sí mismo”, 
no sujeto a señorío alguno.
. Valdorria, perteneciente a la no-
bilísima Real Encartación del Curue-
ño.  

El paso utiliza la línea más fácil en-
tre ambos pueblos, salvando una Colla-
da, y en su camino discurre por para-
jes cada vez más elevados, adquiriendo 
una visión del fondo de los valles de 
enorme plasticidad y belleza.

Ruta Verde (Valdeteja- Valdorria)

Coordenadas
Ruta “Valdeteja – Valdorria” 

Valdeteja: 42º 55’ 38.9’’ N
 05º 25’ 32.9’’ W
Valdorria: 42º 53’’ 24.9’’ N
 05º 25’ 08.8’’ W

Distancias
Distancia de la Ruta: 7,0 km.
Distancia de Valdeteja a La Collada:
 2,4 km.
Distancia de Valdorria a La Collada:
 4.6km. 

Alturas 
Valdeteja: 1.250 m.
Valdorria: 1.320 m.
Altura máx.(La Collada): 1.749 m. 
Desnivel máximo: 499 m.
Duración aproximada, a pie: 31/2 h.

Calificación
Ruta de mediana dificultad.

CoordenadasCoordenadas



Poco después de salir de Valdeteja, 
el caminante podrá orientar el enclave 
del pueblo, en sus cuatro puntos car-
dinales:

Al norte se alzan las impresionantes 
moles de “Bodón” y “La Peña el Pue-
blo”. Por el este “La Peña la Verde”, 
y en el horizonte los “Montes de Teje-
do”.  Al oeste, hacia La Mediana, “La 
Peña Cuarteros”. Finalmente, hacia el 
sur, por donde asciende esta ruta, es-
tán “Polledos” y la “Peña Valdorria”.

Si partimos del entorno de la Igle-
sia, por la calle Triana, (donde nos des-
pide una fuente fechada en 1.917), ini-
ciamos una mantenida ascensión por 
una pista acondicionada, que antes fue 
camino empedrado. A la derecha con-
viene no perder el espectáculo de un 
precioso camino enlosado (“La Vía el 
Carro”), y si es en mayo la floración de 
los cerezos que colonizan el monte. Se 

sube hacia el redil de 
“Bucioso”, de resonan-
cia pastoril, teniendo 
a la vista el reguero 
que en el pueblo lla-
man de “Zarrazinas”. 
Camino de “Bucioso” 
encontramos la Fuen-
te de “Las Muelas” y la 
de “Los Pastores”. Más 
adelante hallaremos la 
de “Fuentebendita”.

Esta suma de aguas refresca la as-
censión, que es en constante pendien-
te, y hace que el paisaje dulcifique su 
orografía de caliza y barranqueras con 
bancales de verde. El verde será, junto 
con una flora de alta montaña, la señal 
de identidad de esta ruta de senderis-
mo tendida fuera de los trazados mo-
dernos, oxigenada por el orégano, se-
ñoreada por la fauna de altura.

Una vez que el caminante ha llega-
do a “Bucioso”, que fue puerto de tras-
humancia y ahora pastan las vacas o los 
rebaños de cabrío, hay que seguir un 
sendero en dirección a “Fuentebendi-
ta”, señalizado por las balizas. Se tra-
ta de una ligera hondonada, debajo de 
“La Carva”, que tiene a su derecha el 
puerto de “Sancenas” y a la izquierda 
la “Peña Valdorria”.  Entre ambas ele-
vaciones se voltea la Collada de Valdo-
rria (También se llama de “Bucioso”), 

desde cuya cumbre se divisa un arco de 
valles, donde se sueldan los territorios 
de “Los Argüellos” y “La Real Encarta-
ción del Curueño”.

Es casi obligatoria una parada en 
el mismo alto, divisorio de dos munici-
pios y dos antiguas jurisdicciones, para 
contemplar el espinazo de los montes 
a uno y otro lado, y emprender el des-
censo hasta Valdorria. 

desde cuya cumbre se divisa un arco de 
valles, donde se sueldan los territorios 

“La Real Encarta-

Es casi obligatoria una parada en 



Antes de despedir al caminante en 
Valdeteja, daremos escuetas pincela-
das sobre este pueblo de antigua hi-
dalguía. Su terreno comunal es muy 
amplio, alcanzando el Valle de Teje-
do, con su bosque de hayas, en la mar-

gen izquierda del río 

Curueño, donde se 
ubicó un antiquísimo ce-

nobio. Su edificación, hoy día re-
construida, de la que pueden verse aún 
algunas piedras milenarias en los muros 
de Valdeteja, merece por sí mismo una 
demorada visita.

En el pasado Valdeteja era uno de 
los pueblos de la provincia con mayores 

ingresos por el alquiler de pastos pa-
ra los rebaños trashumantes, (superan-
do los 9.000 reales en el siglo XVIII), en 
sus innumerables puertos merineros de 
“Bucioso”, “La Braña”, “Las Campas” y 
“Valcaliente”, que superan las mil hec-
táreas, además de “La Mata de Teje-
do”, que era majada comunal. 

Para completar el dibujo de 
este paraje pastoril, rememora-
mos aquí la enorme calidad del 
“Queso de Valdeteja”, cuya deno-
minación de origen no aca-
ba de tener un encaje co-
mercial, pero que figura en 

los tratados franceses de quesos como 
de gran potencial. Los rebaños de ca-
bras que triscan por el entorno de esta 
ruta, con su ingestión de enebro y “gor-
bizo”, dan característica diferencial a 
este queso perfumado, untuoso, joya 
escondida del territorio.

El pueblo tiene escudo propio, no 
oficializado, y un hermoso poema fun-

dacional  Se dice en él que “Valdeteja 
significa Valle de los Tejos, y su pecado 
se llamó libertad” (Manuel Ángel Gar-
cía Flórez. “El nacimiento de tu pue-
blo”) 

Dejamos ya al caminante a punto de 
emprender el ascenso hacia la Collada. 
Desde aquí restan 4,6 km. hasta Valdo-
rria, por camino en suave descenso, a 
veces colonizado por la maleza. En Val-
dorria otro panel dará cuenta del otro 
lado de la collada.
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Esquí (Riopinos)

Valdelugueros posee una ventajo-
sísima área de esquí, integrada en la 
Estación de San Isidro, en su vertiente 
que da al Curueño, sobre terrenos de 
Redipuertas. Aunque por el momento 
cuenta con medios limitados, en com-
paración a la vertiente de Puebla de Li-
llo, su ubicación y posibilidades la con-
vierten en una apuesta de futuro.

“Ríopinos”, o “Repinos”, como di-
cen los naturales, resulta ser la mejor 
opción para ir a esquiar desde León: Se 
encuentra a solo 68 kilómetros, por ca-
rretera bien asfaltada. El parking está 
a pie de pista, y no suele haber colas en 
los “forfait”. El paisaje es grandioso, 
aunque a la medida del hombre, reci-
biendo al visitante la Cascada llamada 
“El Salto del Ángel”, en las inmediacio-
nes de las pistas. En sus cercanías hay 
mesones y restaurantes, casas rurales 
y casas de alquiler, para que la estan-

Accesos desde León y Oviedo

Ctra. León - Matallana, (LE-311) 
hasta Robles de la Valcueva. Giro a la 
derecha por la CL-626, hasta La Ve-
cilla, y dirección norte por la C-321 
hasta las inmediaciones del Puerto de 
Vegarada.

Ctra. LE-621 hasta Devesa de Curue-
ño, y siguiendo toda la ribera del río, 
en  dirección norte por la LE- 321, 
hasta la Estación.
 
Desde Asturias, se enlaza con el 
Curueño desde Villamanín, cruzando 
Cármenes, por la LE-312. Se baja di-
rección Matallana por la LE-315, has-
ta el desvío a la Collada de Valdeteja 
(LE-313), que nos dejará en la direc-
ción a Lugueros (LE-321)

Dotaciones actuales

. Parking a pie de pista, desde don-
de se obtiene el forfait, sin 
colas ni aglomeraciones.

. Cuatro pistas que conectan con la 
vertiente del Porma, a través de “Ce-
bolledo”:

∙ Del Oso; 1.240 m.Azul (nivel me-
dio)
∙ El Valle; 1.650 m.Azul (nivel me-
dio)
∙ Vegarada Express; 1.125m. Roja 
(nivel alto)
∙ Los Cazadores; 1.130m. Negra (So-
lo expertos)

. Dos remontes mecánicos:
∙ Telesilla biplaza, con rendimiento 
de 1.200 personas/hora. 
∙ Telesquí “Riopinos”. (Cotas 1.670/ 
1.995m.

. Cafetería, con terraza-solarium, al-
quiler de esquís, taquilla de forfaits y 
servicios.

. Apertura invernal: 09,15h. a 16,30h.  
(Conviene verificar apertura y situa-
ción de los accesos en la web de la Es-
tación, o en el teléfono blanco: 902 
474 376)

Oro blanco. Área de esquí de Ríopinos

cia pueda prolongarse y tenga todos los 
alicientes.

“Riopinos” es una irresistible invi-
tación para el deporte blanco, cuyas 
coordenadas informativas pueden con-
sultarse en la página: www.san-isidro.
net

En una escueta síntesis, ofrecemos 
aquí los accesos y actuales dotaciones. 
Adelantamos, además, los proyectos 
de inminente ejecución, que converti-
rán el área en una Estación referencial 
de la Cordillera Cantábrica:

La anchura y longitud de sus pistas 
azules, la pendiente de las rojas y la 
nieve virgen de sus pistas negras y ru-
tas no balizadas hacen de “Riopinos” 
una de las zonas preferidas por los es-
quiadores.



El futuro es ahora

 Pero la magia del oro blanco no ha 
hecho más que empezar: Un “Plan Di-
rector” de ampliaciones de la Estación 
de San Isidro, ya redactado, prevé una 
amplia remodelación y ampliación del 
área de Valdelugueros, cuyos te-
rrenos han sido cedidos por el 
Municipio a la Diputación de León 
“a precario”, y cuya conce-
sión entra ahora en una fa-
se nueva. 

Las previsiones de ac-
tuación inmediata son, 
en resumen, las siguien-
tes:

Estación de “Ríopinos”. Proyec-
tos de actuación 
∙ Mejora de los accesos y nuevo par-
king. 
∙ Nuevo edificio de servicios múlti-
ples, con Escuela de esquí.
∙ Dotación de cañones para la inni-
vación artificial.
∙ Zona para debutantes, con subida 
y bajada. 
∙ Nueva pista, en dirección norte-
sur, para enlazar con la Estación as-
turiana de “Fuentes de Invierno”.

Con estas previsiones, que serán 
realidad en muy breve plazo, el área 
de esquí de “Ríopinos” mirará en pie 
de igualdad al resto de la Estación de 
San Isidro, que incomprensiblemente 
había desviado a la vertiente del Porma 
la mayor parte de las  anteriores parti-
das presupuestarias.



Es una reparación ampliamente de-
mandada por los propios esquiadores y 
que el Curueño necesita y merece, por 
sus enormes condiciones naturales.

“Río del olvido” que comienza a ser 
inolvidable. 

Los puntos de consulta más a la mano 
son: 
∙ Tel. oficial Estación: 987 731 115) 
∙ Teléfono blanco: 902 474 376)
∙ Web: www.san-isidro.net
∙ Ayto Valdelugueros: Tel. 987 743 163)

La soledad de los “dos miles” se 
puebla de bullicio y los accesos a las 
cumbres serpentean junto a barrancos, 
en una abigarrada procesión de vehícu-

los. Es la atracción de la libertad y la 
pureza, el oro blanco de esta geografía 
martirizada.

“La nieve está en mi corazón, como 
la hiedra”... dice el poemario de Julio 
Llamazares.... “cuando amanezca será 
ya siempre invierno”. 



La “Cueva de Coribos” se encuen-
tra en el monte del mismo nombre, en 
la solana del pueblo de Llamazares. De 
formación orgánica, tallada por las co-
rrientes interiores de agua durante mi-
lenios, es prácticamente única en Eu-
ropa. 

Está acondicionada e iluminada de 
junio a septiembre, alcanzando las 
4.000 visitas por año, a pesar del esca-
so apoyo institucional.

La boca de la cueva se abre a 1.475 
m. de altura, y está catalogada como 
de interés faunístico, según el “Atlas 
de León”.

Una entrada triangular de 2 x 2 me-
tros da acceso a una galería descen-
dente, que, a pocos metros, presenta 
una desviación a la derecha a través de 
una gatera. Esquemáticamente la cue-
va tiene forma de H, con dos galerías 
casi paralelas, unidas entre sí por una 
galería caótica, interrumpida por un 
pozo ciego de 46 metros. De ambas ga-

lerías, la de la derecha (que es la adap-
tada para las visitas) tiene mayor altu-
ra y anchura, no presentando ninguna 
desviación. La cavidad presenta abun-
dantes formas de reconstrucción lito-
génica, destacando las excéntricas, y 
es visible una fase de rejuvenecimiento 
posterior a la fase de calmatación.

Su formación de carácter orgánico 
tiene origen marino, con una antigüe-
dad estimada de doscientos millones 
de años. Sus formaciones coralinas es-
tán vivas y en desarrollo, en uno de los 
casos más interesantes de este proceso 
geológico. Las tonalidades suavemente 

anaranjadas de las forma-

ciones coralinas de Coribos dibujan la 
génesis de la belleza en los fondos os-
curos. En su interior sobrenada el domi-
nante rojo, enmarcando las aristas la-
berínticas de las formas, como puede 
observarse en las fotografías...

 Una altura de bóvedas daría, en 
ocasiones, cabida a cuatro catedra-
les... Al carbonato cálcico se une una 
destilación milenaria de hierro, carbo-
no o magnesio, cuyas huellas quedan 
plasmadas en tapices de eliptitas, que 
crecen desordenadamente... 

Un hipopótamo parece surgir del 
agua. En la “Sala del Mar” se observan 
pserodáctilos de 250 millones de años. 
Un monje budista se postra en oración. 

Una estalagmita gigan-

una gatera. Esquemáticamente la cue-
va tiene forma de H, con dos galerías 
casi paralelas, unidas entre sí por una 
galería caótica, interrumpida por un 
pozo ciego de 46 metros. De ambas ga-
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Espeleología Coribos-Llamazares

Coribos. Rumor marino



tesca ensaya a ser árbol de Navidad... 
Y esta orgía geométrica y mineral, don-
de rojos y anaranjados puntean el blan-

co se adorna de Salas como las de “Los 
Corazones”, “Las Mil y Una Noches”, o 
“La Casa de los Gnomos”....*

Museo paleontológico (Llamazares)

Para enmarcar esta rara belleza, la 
antigua escuela de Llamazares se ha-
bilitó como Museo Paleontológico. En 
él pueden verse más de doscientos cin-
cuenta fósiles, y hasta un “Lepidoden-
dron”, o helecho gigante, recogido en 
el término de Redilluera, de hace más 

de trescientos millones de años.       
La variedad litológica de estas mon-

tañas, originada por los corrimientos y 
pliegues de mantos paleozoicos desde 
que estuvo ocupada por el mar, en el 
Devónico, hace que exista gran varie-
dad y calidad de fósiles, así como dife-

rentes tipos de rocas: Calizas, pero 
también pizarras, cuarcitas, arenis-
cas, conglomerados silíceos, rocas 
graníticas, margas y arcillas.  

 Al norte de Llamazares está la 
mitológica cueva “La Ventanona”, 
en vigilancia constante del pueblo. 
Al sur, en el macizo de Bodón, la 
“Cueva de las Horas”, cuya cuña 
sombría marca el momento del día 
para quien sepa leer el curso del sol 
sobre la roca.

Llamazares es, por tanto, un pa-
raíso interior bajo un paisaje dulce 
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Coordenadas
“Cueva de Coribos”/ Llamazares 

Coordenadas
42º 58’ 36.6’’ N
005º 26’ 58.4’’ W

Galería acondicionada para las visitas
Derecha.

 
Longitud

0,700 km.

Desnivel
-50m (La cueva está por debajo 
de la boca de entrada)

Altura de entrada o boca de la cueva
1.475 m.

Duración aproximada de la visita
Cuarenta minutos.

Dificultad
Baja. (La subida hasta la cerca-
nía de la cueva puede hacerse 
en vehículo)



donde los celtas se asentaron y bauti-
zaron su río como “Labias”.

El Museo paleontológico es punto de 
partida para la visita a “Coribos”, don-
de pueden obtenerse las entradas. La 
Cueva se recorre en visita guiada, des-
de Junio a Septiembre 

Aunque no imprescindible, convie-
ne contactar previamente por teléfo-
no, al número 617 368 625

Ver “Coribos” es adentrarse en la 
profundidad de la belleza.

Perfil de desarrollo de la Cueva de Cori-
bos. (Elaborado por FUSAMA. Fernando Vega)



Arintero es un pueblo de altura, que 
supera los 1.300 metros. Su cielo se re-
corta en la hendidura de “La Forque-
ta”, por donde sale el sol.

Emplazamiento tan elevado sugie-
re de inmediato un hábitat castreño, al 
que dan cobertura sus pagos de “Cas-
tribudín” y “Pico Gudín”. Situados al 
oriente, tienen una clara relación con 
la raíz prerromana “bod”, que se reite-
ra en el macizo de Bodón, sobre Tolibia 
y Cármenes.                

Pero es en la legendaria donde es-
te solar de piedra y luz alcanza gloria 
imperecedera: La “Dama de Arintero” 
resume y representa toda la idiosincra-
sia de nobleza y sentido del deber, pro-
pios de la zona. Según es tradición, una 
doncella combatió junto al partido de 
Isabel la Católica frente a Alfonso V, de 
Portugal, y el hecho suscitó tal admira-
ción que entró en la literatura revesti-
do del fastuoso ropaje de más de cin-
cuenta versiones romanceadas.

Este “Sendero” de pequeño reco-
rrido que aquí sugerimos une los ríos 
Curueño y Porma, desde Arintero a Val-
dehuesa (Boñar). Fue camino tradicio-
nal, cuando las gentes de Arintero de-
bían desplazarse a Boñar. Ahora será 
trazado de un día inolvidable, desde el 
solar de La Dama a la interesante pro-
puesta de naturaleza que es el “Museo 
de la fauna salvaje”, de Valdehuesa, 
que resulta imperativo visitar. Queda, 
a través de este paso del monte, casi a 
tiro de piedra de Arintero.

Travesia Arintero- Valdehuesa



Coordenadas
Travesía Arintero/ Valdehuesa

Coordenadas
Salida (Arintero, final del pueblo)
42º 56’52.3’’ N - 005º21’28.6’’ W
Final (Valdehuesa)
42º56’14.0’’N - 005º19’41.0’’ W

Distancias
Distancia proyectada: 3,339  km.
Distancia con alturas: 3,405  km.   
Distancia lineal: 2.642  km.

Alturas
Salida (Arintero): 1.313m.
Llegada (Valdehuesa): 1.134m.
Altura máxima(Collada): 1.403m.
Desnivel máximo: 269m.

Duración aproximada: 1,50 horas

Dificultad: Media/ baja.

Damos, en secuencia rápida, el 
itinerario del camino:

∙ Salida del pueblo de Arintero, 
hacia el este, girando enseguida al 
sur por un camino rural flanqueado 
de cerezos.

∙ Cruce del reguero de Villarías, 
por un puente moderno.

∙ La vereda asciende en zig-zag, 
entre “La Peñica”, y “Peña la Vie-
sca”. Queda allí el mítico “Salto del 
Cura”, en la subida a “Los Retor-
nos”, donde un párroco cayó del ca-
ballo y perdió la vida. 

∙ Superado este ascenso, hay que 
ir a la orilla de la peña, pues el ca-
mino se ha perdido con el tiempo. Se 
alcanza una zona de pradera y mon-
te bajo (“El Tejedillo”) a cuya dere-
cha despunta el Peña de “Santa En-
gracia”, con cruz y buzón, límite de 
cuatro pueblos: Arintero, La Braña, 
Valdehuesa y Valdecastillo.

∙ Desde el punto más alto de la 
Collada se divisa ya Valdehuesa, en 
suave    descenso. El Museo de fauna 
salvaje está a un kilómetro de Val-
dehuesa, tras de la Peña “El Gorbi-
zal”. 

La ruta no tiene fuentes, pero lo li-
viano del ascenso elimina este incon-
veniente. En Valdehuesa encontrará el 
viajero todas las dotaciones de un mu-
seo moderno, (excepto los lunes, que 
está cerrado): Diecisiete salas de exhi-
bición, animales vivos y disecados, un 
museo entomológico, cafetería y res-
taurante...

www.museodelafaunasalvaje.com
Tel. 987 735 381

El viajero siempre puede volver so-
bre sus pasos y ver el sol ocultarse tras 
el macizo de Bodón. 



Cascadas del Rio de Faro

En las calles de Redipuertas, último 
núcleo habitado del alto Curueño, se 
arremolinan los recuerdos: Allí se en-
trega al Curueño el río de Faro, des-
pués de sacudirse el sueño de la nieve 
en la Cascada del “Saltón”, y cruzar la 
carretera por el puente “La Capilla”.

Allí resiste el “Corral de Concejo” 
(ahora restaurado), donde se debatían 
los asuntos vecinales y se encerraba el 
ganado “prendado”, durante los tres 
días antes de la subasta de custodia o 
los quince para la subasta pública, si el 
propietario no pagaba la multa por su 

infracción.
El cargo del Fiel de Fechos se in-

mortalizó en la piedra que sostiene el 
dintel de la casa de Pedro Cañón: El 
buril grabó en la piedra rosada árbol, 
cruz, balanza y escalera, los atributos 
de este antiguo notario de la fidelidad 
de pesos y medidas.

El Presidente de la Junta Vecinal 
custodia la “Vara de medir la nieve”. 
Tenía dos cometidos: averiguar la altu-
ra de la nevada y marcar el tajo a los 
espaladores. También el ancestral Va-
so Concejil, por el que los vecinos del 
pueblo bebían el vino después de los 
Concejos y Hacenderas. Ahora renue-
van la ceremonia una vez al año, cuan-
do celebran la “Borregada”, y termina-
do el rito, el vaso vuelve a guardarse, 
celosamente, a recaudo de ojos foras-
teros.

 Para proponer esta ruta titánica por 
el cauce del “Río de Faro” se quedan 
cortos los adjetivos. El río es afluen-

te, pero tiene la fuerza y 
la dulzura de la adolescencia. Su agua 
es casi mineral, golpeada en sucesivos 
saltos sobre el desplome de la caliza. 
Junto con su vecino reguero de “Bus-
tarquero”, el río de Faro es una de las 
escasas corrientes del mundo que pue-
de beberse, desde su nacimiento a su 
final.

Si se toma el camino que acompaña 
al río (ahora convertido en excelente 
pista forestal o ganadera, tras la con-
centración parcelaria), sorprenderá al 
viajero una sucesiva encadenación de 

te, pero tiene la fuerza y 



cascadas y saltos de agua, solo posibles 
en estas latitudes.   

Un itinerario guiado, para ha-
cer a pie, nos lleva por este hilo 
conductor: 

∙ “El Saltón”. Última cascada, 
en el medio del pueblo.

∙ El Corral de Concejo.
∙ El paraje de la iglesia, embos-

cado entre una mata de álamos y 
abedules.

∙ El prado de “La Mayaduela” (a 
1,3 km), con la cascada del mismo 
nombre. 

∙ El arroyo del “Cándano”, que 
llega por la izquierda, donde dos 
nuevas cascadas se desploman en un 
juego de espuma.

∙ La “Majá de Tala”, antiguo re-
dil, ahora acondicionado con una 
nave ganadera y chozo de piedra. 
(Punto de dos nuevas cascadas para-
lelas, a 2,1 km. de la salida)  

∙ Un “rubayo”, o desprendimien-
to señala el fin de la pista, en el pa-
go de “La Rubayona”. Hay aquí otra 
doble cascada, llamada de “Puerta 
de Faro”.

∙ Aproximadamente a 1,4 kilóme-
tros de la “Majá de Tala” se alcan-
zan los “Prados de Faro” y ensegui-
da “La Majá Sidorón”: Fue antiguo 
redil, donde nuevos saltos encade-
nan  el curso del agua, por la dere-
cha y  por la izquierda.

Comienza entonces la rampa final 
hacia “El Huevo de Faro” (al frente) 
y “Puerta de Faro”, (en dirección nor-



te), desde donde aconsejamos regresar 
a quienes no deseen culminar la dura 
ascensión.

En este espacio limitado de tres ki-
lómetros y medio, el valle abre al viaje-
ro un espectáculo multicolor de verdes 
y calizas, neveros y cascadas, donde 
bulle un sonido nebuloso de aguas en-
cajonadas. Los “chicales” de arándanos 
colonizan el suelo desde los 1.450 me-
tros de altitud. Hacen de estos para-
jes el paraíso primero de estas “Rutas 
del Paraíso”. Aconsejamos hacer ida 
y vuelta a pie, en mayo, si es posible, 
cuando los neveros se deshacen.   

De estos dominios de soledad y de 
pureza, el poema de un hijo del pue-
blo:

 Coordenadas ruta
“Cascadas río de Faro”. 

Coordenadas
Salida
(Redipuertas/ Corral de Concejo):
43º00’48.2’’ N - 005º26’40.3’’ W
Final
(Prados de Faro)
 43º00’43.1’’ N - 005º 28’57.4’’ W 

Distancia proyectada: 3,500 km.         

Alturas
Salida: 1.386 m.
(Frente a la iglesia de Redipuertas)              
Llegada: 1.569 m. 
(En los Prados de Faro)

Duración aproximada: 1,20 horas    
   
Dificultad
Baja (Una parte del trayecto puede 
hacerse en coche; pero lo desaconse-
jamos, pues se perdería la visión de 
varias cascadas).

“Quiero que el cuerpo sea 
 leña en mi última hoguera. 

Purificado en cenizas 
me entregaréis a la tierra.

Ese será mi destino,
mi última residencia.
El viento las situará 

sin orgullo, sin soberbia 
en las montañas de Faro,
en piornales y camperas,
a la orilla del sendero,

junto a los sierros y piedras 
para perderme en lo eterno.”

“Raíces del Cierzo”. (Alicante, 1.987)
Poemario de José Fdez. (Redipuertas)








